
Pentecostalismo está haciendo a la translbmración so-

cial del continente. Se ve así que el rescate que eL

Pentecos¡¿lismohacede la comunicación y la su¡reración

de las barreras que la sociedad modema colc¡ca al libre

flujo de la co¡rrunicación en¡re las personas, crean

instancias organizativas que releen sin exceso de dra-

matismo la vida social del continente. El rescate de la

vrda grupal (no necesariamente comunitaria) en medio

del caos social que la pobreza trae a las grandes mayo-

ías del continente, contribuye a la realización de otra

posibilidad de vida que es muy real para los que en ella

participan.
Este libro agrega al final una excelente bibliogra-

fía de lo que se ha publicado en ciencias sociales.

respecto al mundo religioso pentecostal y evangélico.

Invil amos a lce r a estos autores. para interiori zarse

de la dimensión social religiosa más novedosa en la

vida del país y del continente, en este siglo'
Anruno Cs¡cóx H.

OTRA LÓGICA EN AMÉRICA LATINA:

RELIGIÓN POPULAR Y MODERNIZACIÓN

CAPITALISTA

Cristián Parker G. Ed Fondo de Cultura Económica,

Sant iago-México,  1993, '107 P.

[-a obra: La obra constituye una completa visión socio-

lógica, histórica y política de la religión como expre-

sión cultural en el devenir de América Latina. l¿

religión ha jugado en la historia del continente un rol

fundamental y especialmente en las culturas poPulares,

como plantea el autor. Es cielo que la modemización

y la urbanización conducen a la seclarización pero este

proceso no es inevitable. Presenciamos un tipo particu -

lar de secularización que lejos de destnrir el tejido de

creencias y ntuales del pucblo lo reorienta en una

tendcncia hacia la p lural ización.

Cualquier proyecto de integración latinoamenca-

na debe reconocer esta identidad común y ese diniu.tlis-

nlo de la diversirlad cultural y religiosa creciente en

Anérica l¡tina.

El autor: Cristián ParkerG.' es Doctoren Socio-

logía por la Universidad Católica de L-ovaina' actual-

mente dirige la Maeslía en Ciencias Sociales de la

Universidad Acadentia de llumanismo Cristiano y es

suhiirector del CERC. Entre sus obras destacan: <Cris-

tianismo y Cultura Latinoamericanas>; <Animitas, ma-

chis y santiguadoras en Chile>l uReligión y clases

subaltemas urbanas en una sociedad dependientet y

. Fomración cívico-política de lajuventud, desafío para

l¡r democraciat'.
El libro, bastante extenso, recoge varios años de

invesl igación. según lo seliala el propio autor. lo que se

ve vcnficado por el tipo y diversidad de autores v de

prohlcmas a que hace referencia. No cabe duda de que

está estructurado como un itinerario personal, en que
junto con analizar ias disputas de ia época, desea fijar

un nuevo y personal punto de partida para nuevas

investigaciones y para una comprensión distinta de la
vida social latinoameric¿na. Personaimentc, cs lo que

nrás valoro en este trabajo. No sólo un recuento, sino

una disputa con otros y consigo mismo, con personajes

teales o imaginarios, con presupuestos epistemológicos

que se analizan y desarrollan, y otros que se olvidan c;

se callan. No acepta adcribirse a las posiciones en

pugna. sino que quiere ser altemativo. inventar su

propia sínlesis.

Considero del más alto interés que existan publi -

caciones que acepten interpretar en América l¿tina

desde su unidad cultural. Esta es una tradición antigua

en el continente, pero que fue intemrmpida por un

pensamiento social-tecnocráticopreocupado porla pla-

nificación global del desanollo, en la década de los

cincuenta y sesenta. o por la planificación estratégica

de la seguridad y el intercambio comercial en las dos

décadas siguientes. Voces aisladas primero, felizmente

más nunlerosas después, insisten en plantear la cultur¿

de América Latina como un espacio histórico común, a

pesar de las evidentes diferencias que efectivamente

existen y de la heterogeneidad propia de un campo

donde hay pluralidad étnica, estados nacionales autó-

nu¡ros, diferencias sociales abismantes, estrategias

políticas contrapuestas y tantas otras expresrones que

parecerían dividir los pueblos de este continente y

sugerir que la unidad cultural es un asunto del pasado

barroco.
Estamos en esle terreno, lleno de simplificaciones

y de malos entendidos. Algunos piensan que, por haber

diferencias no puede h¿berunidad, o al revés. que quien

postula que hay unidad olvida las diferencias. I-o pro-

pio de la teoía sociológica, sin embargo. por ser una

teoría de la dife renciación social. cualquiera sea el n ivel

en que se la aplique. es comprender la cultura y la

sociedad conlo una síntesis compleja de elenlentos

diferentes. O como lo plantea explícitamente la actu¿rl

teoía de si stemas. se t rata de reconocer la organi zación

y comunicación que se produce por diferenciales de

contingencia, de tal suerte que siempre se podrá encon-

trar elementos que se diferencian desde ia unidad del

sistenra y unidades que se logran por integración o

agregaciírn de elementos.
El libro de Parker creo que se hace cargo, en

gcneral .  dc csla v is ión.  No es enrpir is ta.  aunque rccoJr

rhurrdanlcs t la los cnrpincos y c ier tanlenle nots tsnlPo-

co estructuralista aunque plantea la ilamada "modemi-
zaciór capititlista> conlo la estruclura fundamental r¡ue

aconr¡raria y, en cierlo mulo. detemrtna cl prcxestr

h isrór ico.  Quicre s i tuarse,  más bien,  en la t radic ión de
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la sociologíit comprensiva. Así, afimra que "sirltr
tipológicunenre cs posible aprehender esla multifonne

v plural realidatl desdc un marco curPrcnsivo que r a

nrás allá de la tendencia segmentadora, propia dc las

categorías caÍesianas de la epistemología clásica y de

la sociologíoa empírica> (pg. 103).

La preferencia por el método ti¡rolcígico no Il* a

implícita la renuncia a considerar Ia cultura en su

unidad. Pero es necesario reconocer que el sentido de

esa unidad se desplaza muy marcadamente desde el

objeto clasificado a quien realiz¿ la clasificación. Así.

el autor no oculta sus simpatías nt tampoco sus antipa-

tías. Es el derecho que tiene el que confecciona las

tipologías. Pero como el libro asume, deliberada o

inconscientemente un marcado acento personal, esta

metodología resulta cohercnte con su estilo y propósi-

to. Después de considerar cielos tópicos, el capítulo

final presenta cu:il es "el código estn¡cturante>) de esta

pluralidad de mundos tipologizados, el que se define

conlo <una suerte de antropología vitalista, altemativa

a la antropología prometeica de la modemidad occiden-

tal> (ibid.) y se desanolla esta contraposición en los

siguiente ténninos: tónica y matemal en lugarde dualista,

pantocrática y patriarcal: ecológica y holística en lugar

de separar e l  sujeto del  objeto y seccionar lo

funcionalmente.
Pero no se contenta con ft¡nnular la diferencia

entre estos dos ti1rcs sino que sugiere a pie de página que

la antropología latente en la cultura popular latinoanre-

ricana anticipti eÍl sus asPectos sustantivos a la antropo-

logía nueva y holística que superará la metafísica hija

del desarrollo cicntífico-tócnico. Con ello se sobrepas:r

el objetivo de lograr la crxnprensión cultural exi stentc.

li¡rmulándose una posibilidad de cambio que se desea.

El  paso s iguiente en la argumentación es evaluar esta

posibilidad. llegándose a iii conclusión tie que existen

en <el  seno de la re l ig ión cr is t iana de la inmensa

mayoría de los latinoamericanos en su sabiduría popu-

lar  -v conruni tar ia.  un paradtgma cmergente.  una nuevi i

utopía autoctona. scgún la cual el encuentril con el otro
---r:n esa sol idaridad connalu ral al pueblo. en la práctica

ritual-cotir.liana del don t el cont ra tlon-cs t¡resag io de

una nueva cul tura sol idar ia"  (pg. :105)

I ln esta v is ion.  hemtr¡s¡  fFr  c leño.  t lucd. tn mu-

chas cosas s in cxpl icar .  Espectaln lenlc i l l lpoñante es

que no se elabola teóncamenfe.  la añiculación cntr t

p lano de l¿ estructura econónr ica l  e l  p lano de la

cul tura.  Aunque se tenga la i . , 'nvtcctón dc '  que los

capítulos del libro proveen el nrxterial necesario como

psra soslcncr r lzonahlel r t . 'n te quc e\  is te c! la "  a l l l  ron( ) -

logia v i t r r l is l r '  en c l  ¡ue5l i lcr is t t lno.  aunt luc en e<rnVi-

vencia y contraposición ct¡n la antropología racioniüista

1'c¡ue puedc serdcscr i ta t ipológicamcnte,  ¿,qué hará quc

esta antro¡rlogía tenga fuerza histórica y quc pueda

¿rlte riir el curso dc la nttxlemiz¿ción'J Si l¡ ilnlrolnlogí¿
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racional is ta está l igada a la nrodemización , .a qué esta

Iigada estructuralmcnte la antropología vitalist¿? \'fc

parece quc no basta afimrar que su praxis es el anlor-
anroroso r difcrencia dcl amor-eficaz del ascetisnro

burgués.  aunque esta caracter ización sea en sí  mism¿¡

bastante sugerente. Se nle podía contestar que. precl-
samente. por ser utópica, no necesita de una estructura.

Pero aún en este caso podía sugerirse alguna idea de'

cómo reacciona la estructura funcional frente a la
supuesta utopía autóctona. Comparto plenamente con

el  aulor  que detrás de cada cul tura existe s iempre una

antropología que la fundamenla. Pero eila, por sí mrs-

ma, no es capaz de organizar la sociedad y debe, por

tanto, no sólo pensarse en si misma, sino también el

curso histórico que le permita encamarse en una estruc-

tura. Aunque estructura social y cultura no se identifi-

can .  t ampoco  t i enen  mucho  sen t i do  pensa r l os
seprrarJanrenle.  s ino en in leraccion.

En mi opinión. el intento de Parker por escapar y

contestar la lógica del racional-iluminísnro no es.

desgraciadamente, concluyente. Su argumentación pre -

supone (y en algunos pasajes se lo desarrolla explí-

citamente) que es la voluntad del poder. la dominación

política. que se expresa en la existencia de grupos

subaltemos y de élites dominadoras,lo que articula en

el plano tlc- la estructura.v el de la cultura. Esa es

cx¿ctanrente Ia tesis del racional-ilurninisnto y la lógica

cartesiana que declaradamente se quiere superar. l-a

propia religión es vista bajo ese prisma y asi se la

cl¿sifica según su capacidad legitimadora, rebeldc"

sincrética o contestataria de la don.rinación y se rclacio-

na una u otra de estas altemativas con su grado de

seculari zación. Por eso. no es raro que la conclusión del

argu¡rento sea el descubrimiento de una gran ulopía,

aunque est¿t vez se la quiera fmdada en tradicioncs

aut(xrtulas. L¡ tradición sociológica sabe que el ¡xnrr-
miento uttipico es l¿r conlracara de la concepcitin

racionalista del poder, sea que tal utopía grstule un

nlu¡rdo altemativo o que crca realizarse como el fin dc

la historia. lln este scnticlo nre parece quc el autr)r

pcnrrnece en la polénrrca sociológica que conclu¡-tr

cr¡n la disputa entrc Hahemt¡s v l,ulrman en la prinrcrlt

mrtad de los setent¿.
Por c i l r to no prc l tndo Presentt r  aqui  cant l t ros

r l is lLnlos.  [Jaste decir  que los rntentos post i ]unln istas

t le c laborer una anlcuiaciorr  entre cuhura y csl ructura

1i- jan srr  at t 'nc i r in en la tecnologí4.  p,¡ ro no considcrar l r

. o r ) 1 , '  l t a rTJ r l l l ! . n l t  , '  n t . i qU ina .  e \  dCC l r .  ( un lo  i | l \ 1 ru -

nrentc¡  t lc i  podcr.  srno conrt- r  s tstema de comunicaciór l .

de regulacrtin de la tcniporalidad y de regulación sinr-

bólica de la cr¡nciencia humana acerca de su propta

contrngencia.  En esta dimensión.  la re l ig ión at lquie re

un nuevo firco de interés, cspecialnlentc collt() [ect]()l()-

g ia.  l )c  a l l í  la  inrpor lancia de r i tuales -v de l i r  ef rcacia

s i n r l ¡ ó l i ca .  N r )  s ! ' t r a t a  r l e  sabc ¡  s l  l cg i t i r t t a t ' , , ,
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deslegitiman un orden político socral, como es el inte-

rés del iluminismo, sino como dan sentido a la presen-

cia humana contingente aticulando la oralidad, la

escritura y la imagen. Desde este horizonte resulta muy

importante estudiarla cultura de América Latina, en su

unidad y diferencia, pero no sólo proponiendo una
semántic¡ paticular (como la antropología vitalista

que soporta la utopía autóctona), sino interpretándola

desde el horizonte de la convivencia en la oralidad. en
la escritura y en Ios medios audiovisuales, y en sus

eventuales contradicciones y art iculaciones.

Quisiera terminar señalando que estas apreciacio-

nes críticas quieren valorar en toda su profundidad el

libro que hoy se presentá. Todos los temas que en él se

desarrollan son de la mayor importancia para la socio-

logía latinoamericana y se exponen con seriedad, origi-

nalidad y competencia. Aunque creo que no se hace
justicia en el texto a algunas de mis tesis, que el autor

ha tenido la amabilidad de citar o contradecir, pienso

que se han considerado con la mejor intención y en un

serio afán de diálogo y de progreso en la comprensión

de la religiosidad y de su papel en la cultura. Aprecio y

comparto la no disimulada valoración que el texto hace

de las tradiciones culturales populares, pero incluso en

el casode que ellas se presenten conlo una contracultura,

ello no debe llevar a reducir negativamente la comple-
jidad de ia cultura modema a la dominación, la depre-

dac ión  y  e l  pa t r i a r ca l i smo .  Neces i t amos  una

cornprensión inteligente e histórica de la compleja

unidad y variedad que nos constituye. Felicito sincera-

mente a Cristián Parker por este laborioso libro y le

deseo que el diálogo con sus alumnos y discípulos le

permita avanzar en ei camino que ha escogido.
Prono MoneNoÉ

"BVOLUCIÓN 
HISTÓRICA DE ROI}OS Y

HURTOS EN SIBTE CIUDADES CHILENAS

Y ANÁLISIS DE SU DISTRIBUCIÓN

I¡,iTERCOMUNAL BN EL GRAN SANTIAGO"

Enrique Oviedo y Pablo Trivelli. Cuademos CED N'g

16. Centro de Estudios del Desanollo, Santiago, Mayo

de 1992.

Uno de los principales problemas emergentes que afli-

ge a la población urbana del país es el de la inseguridad.

Encuestas de opinión pública efectuadas porCED-

Adimark en 1993 a personas residentes en los pnncipa-

les centros poblados revelan que la gran mayoría

considera que <ahora existe mayor violencia que hace

un año> (74,49o); que en general la delincuencia es más

alta <comparada con la de hace un año> (58.57o): y dos

tercios temen que <<en los próximos años esta situación

será igual o peon>.

Además compara¡ivarnente a un estudio realizado
en 1991, se registra un argumento de quienes declaran
estar insatisfechos con la proteccion policial de sus
barrios, proveniendo esta queja principalmente de quie-
nes habita¡r en los sectores más pobres, en vez de los
estratos medios como sucedía hace dos años.

¿l-a informaciúr empírica avala esta percepción
cada vez más generalizada sobre el incremento de los
delitos?. ¿Cómo se distribuye la delincuencia territo-
rialmente en distintas ciudades del país?. ¿En qué
comunas de Ia Capital se concentran los hutos y robos
y qué bienes son los más afectados?.

En nuestro país, Carabineros, Policía de Investi-
gaciones, Gendarmería y el Poder Judicial registran los
delitos oficialmente denunciados para sus propios pro-
pósitos ins¡itucionales. En este estudio los autores se
basaron en los emanados del Depafamento ANAPRO,
de la Policía de lnvestigaciones, extrayendo una mues-
trade|2)Vo delhurto y robo empírico ocurrido entre los
años 1948 y 1990 en Santiago, Arica, Antofagasta,
Valparaíso, Rancagua, Concepción y Temuco.

Si bien <no puede tomarse la información existen-
te como un exacto retrato de la realidad... sino como
reveladores de tendencias, orientadores de posibles
posiciones y futuras acciones>> (pp. 9), el estudio arriba
a un cqrjunto de constataciones interesarites entre las
que destacan:
a) En todas las ciudades estudiadas el nivel de hunos ha
tendido a disminuir, en tantolos robos porhabitante han
experimentado un aumento.
b) Esta tendencia es más clara en Santiago, donde la tasa

de robos por habitante se duplicó en la última década.

Es así como en 1946 en la capital se registraban más
hurtos que robos, en 1970 ambas eran similares para
llegar a una relación de 3 a I en 1990, mostrando una
tendencia al incremento absoluto y relativo de delitos
que implican el en.rpleo de nrayor fuer¿a en las cosas
sustraídas y más violencia en las personas víclimas de
los actos antisociaies.
c) Santiago aparece con el mayor monto de dinero
sustraído por persona denunciado por huno y robo.
d) La distribución de estos delitos registrados en 1990
entre las comunas que conforman el Area Metropolita-

na confimran que estos se concentran en Ia de Santiagr:;

sin embargo, los robos con fuer¿a en las residencias
tienen lugar con más frecuencia en Las Condes (10%),

seguidas por Ñuñoa, La Florida y Puente Alto (9%).

e) Los robos con violencia en las personas ocurren en un
897o de los casos en la vía pública y en cuanto a los que

afectan a las residencias, un 957o corresponden a casa

t  sólo un 5qo a dcpafamentos.
Cotuo toda investigación, ésta ilumina aspectos

cle un fenóneno complejo e incita a plantear nuevas

preguntas que constituyen derroteros para futuros estu-
dios sistenráticos sobre el tenra-
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